
CELEBRACION DE FIN DE AÑO (apenas algunas ideas y sugerencias) 
 
Objetivo: 
 
La idea es construir una celebración que tenga en cuenta los siguientes elementos, de acuerdo a 
las posibilidades y características de cada comunidad:  

1. Rescatar la acción de Dios en la  historia  
2. Recordar y alabar a Jesucristo y su Buena Noticia  
3. Construir la esperanza y la Paz para el futuro, a partir de las enseñanzas de Cristo  
4. Comprometernos en el proceso de transformación del mundo. 

 
Preparativos previos: 
 

1. Colocar un hilo lo suficientemente largo en el templo para que cada persona al llegar ese 
día escriba o dibuje en papeles pequeños un hecho significativo del pasado y un sueño 
para el futuro y lo coloque allí.  

2. Preparar con material adecuado una suerte de montaña, que pueda verse desde los 
lugares en los que están ubicadas las personas. De un lado de la montaña colocar piedras 
y velas en forma intercalada. Tener preparadas, además, más velas y más piedras. 

 
Desarrollo: 
 

• Momento de canto (con canciones bien conocidas en la iglesia local) 
 

• Presentación de la celebración 
 

• Oración (por el celebrante) 
 

✓ Dinámica de los papeles: 
 
Como un tiempo de acción de gracias por la acción de Dios en la vida de cada persona de 
la comunidad y una expresión de confianza en ese mismo Dios Padre/Madre hacia el 
porvenir, sugerimos invitar a cada persona presente que escriba con toda libertad en dos 
papeles diferentes un acontecimiento importantes del pasado y un sueño para el mañana.  
 
Doblados, luego, se colocan en diferentes lugares sobre el hilo podemos subrayar que 
hacemos parte de una misma historia, que estamos unidos a un mismo hilo conductor  
 
Si se ve oportuno, también puede invitarse a que algunas personas compartan con otros 
sus papelito o que cada uno tome al azar un papelito que no sea el propio y ore por la otra 
persona.  
 
Mientras se realiza este gesto, puede ponerse escucharse música o un grupo de canto 
puede cantar alguna canción apropiada. 
 
 
Lectura bíblica, Deuteronomio 32:44-52  
 
Breve reflexión (acá van algunas pistas) 

 
Aquel monte Nebo es una suerte de bisagra en la historia personal de Moisés. (También, 
en parte, en la historia del pueblo de Israel) 
 
Hay un antes y hay un después del Nebo.  
 
A las espaldas de Moisés el desierto, delante de sus ojos la tierra nueva.  

 



A sus espaldas el pasado, delante de su vista el mañana.  
 
A sus espaldas los errores, los fracasos, el duro camino de las privaciones, del calor 
agobiante bajo el sol, delante de sus ojos una nueva oportunidad, otra tierra donde las 
cosas serán distintas, donde la vida sería menos dura, donde las posibilidades de 
sobrevivir serían mayores, donde los niños a no reclamarían agua porque tendrían los 
manantiales al alcance de la mano.  
 
Moisés estaba parado en un punto privilegiado, desde el cual podía ver tanto el pasado 
como el porvenir.  

 
El 31 de diciembre es para cada creyente (y para cada comunidad) una especie de Monte 
Nebo, un espacio desde el cual mirar hacia atrás y apreciar el camino recorrido, hacer un 
balance de lo que ha sido y también ver lo que hay por delante, lo que se promete o se 
espera, sueña, desea, para el mañana.  

 
 

✓ Dinámica del Monte 
 

Sobre la forma de un monte (hay que ver cómo realizarlo) se colocan, de un lado, piedras y 
velas. Las piedras representan momentos de nuestra vida que fueron difíciles, o 
situaciones / acciones que queremos poner en manos de Dios.  

 
Las velas representan las cosas buenas que nos han sucedido, los buenos 
acontecimientos vividos, las bendiciones recibidas...  
 
También hay velas y piedras sueltas... Son para ser colocadas del otro lado del monte, en 
la ladera descendente. Representan aquellas cosas que pensamos que seguirán siendo un 
tropiezo en nuestro andar diario y nuestras esperanzas, sueños, ilusiones.  

 
Pedir a quienes deseen que pasen y tomen una piedra de las que ya están colocadas y 
que mencionen un momento de dificultad o una situación por la que desean pedir perdón al 
Señor de la vida. O que enciendan una vela de las que ya están en la ladera ascendente 
del monte y comenten alguna experiencia positiva de su pasado reciente. O que tomen una 
piedra o vela (y la enciendan) de las que están sueltas y, colocándolas de forma 
descendente del lado libre del monte, mencionen sus esperanzas hacia el porvenir (velas) 
o sus temores y miedos o situaciones que creen serán de tropiezo aún en el nuevo tiempo 
que empezaremos a vivir (piedra).  
 
La idea es compartir libremente fragmentos de la vida de la comunidad y también las 
angustias y los anhelos.  

 

• Canción 
 

• Momento de intercesión y compromiso  
 

(Sobre la base de las cosas que han salido ya en la celebración se puede pensar en un tiempo 
de oraciones de intercesión y de compromiso. Se puede pedir a dos o tres personas que las 
dirijan, resumiendo lo que ya ha sido expresado)  

 

• Bendición y envío: 
 

Puede realizarse este gesto, como una bendición mutua entre cada uno de quienes 
participaron de la celebración. 

 
Que el Señor te acompañe al salir de este lugar. 
Que vaya delante tuyo para iluminar tu camino. 



Que camino a tu lado para ser siempre tu amigo. 
Que vaya detrás tuyo para protejerte de cualquier daño. 
Que sus brazos cariñosos estén debajo tuyo para sostenerte cuando el camino sea duro y 
estés muy cansado. 
Que esté sobre tí para cuidarte y cuidar a todos los que amas. 
Y sobre todo, que viva dentro de tu corazón, para darte su alegría y su paz para siempre. 
Amén. 
 

• Para terminar se puede cantar una canción de confianza y seguridad. 
 


